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I^A M I S E R I A . 

QUE 8E_AV£CINA 
Creíamos pasados, para no vol

ver, aquellos terribles anos d/i jame. 
que en las últimas centurias se 
sucedían en nuestra hermosa re
gión, casi pudiéramos decir que 
con cierta periodicidad, y,desgra
ciadamente, por una fatal serie 
de de concausas, después de un 
largo lapso de tiempo de relativo 
bienestar en el campo gallego, 
que habia hecho olvidar por com
pleto el pavoroso espectro de la 
miseria, vuelve ésta a conturbar 
con su presencia el sosiego de los 
humildes hogares aldeanos. 

E l hambre se avecina en nues
tras aldeas a pasos de gigante con 
su cortejo de horrores. L a gloso
peda {o(/ripe. como aquí llaman) 
que ha invadido a la mayor parte 
de las naciones de Europa y 
América, cebóse con tal saña 
esta temporada en el ganado va
cuno y porcino de los establos 
gallegos, especialmente en estas 
comarcas del norte, por efecto del 
atraso en que aqu4! se desenvuel
ve la zootecnia, que en poco 
tiempo ha reducido considera
blemente, ya diezmándola ya ago
tándola, la población ganadera, 
base principal de riqueza en la 
economía rural de esta zona. 

Con ser esto yti mucho para 
crear una situación económica 
angustiosa en las pobres chozas 
de nuestros sufridos labradores, 
no ha sido la única desgracia que 
les ha acaecido,por aquello de que 
cuando viene una desventura no 
viene sola, pues el mal tiempo 
reinante, impropio de la estación, 
con su lamentable persistencia 
como no lo recuerdan ni los mas 
ancianos, está completando la 
obra de destrucción de cuanto 
constituye los afanes campesi
nos. Las cosechas de los cereales 
se ofrecen por ello en muy pé
simas condiciones, al extremo 
que no alcanzará, considerados 
en conjunto, a "la mitad de lo 
normal; el heno se ha perdido 
sobre los prados, las rozas no pue
den quemarse, y las patatas, que 
tan hermosas se presentaban, pu-
drense en gran parte por exceso 
de humedad. ¡Nada se salva de 
este triste naufragio de la pro
ducción agrícola, mas que el es
toicismo ingénito en nuestras 
Agentes del campo para afrontar 
toda clase de contrariedades! 

Cuantos de alguna manera, y en 
mayor o menor grado, podemos 
ejercer cierta influencia para 
formar opinión, tenemos el deber 
moral ante tamaña desolación,de 
alzar la voz, para hacernos oir a 
lin de que las ciudades y los po
deres públicos se percaten bien 
de lo que ocurre, del grave pro
blema que nos amaga, y procuren 
de alguna manera dar solución a 
la terrible crisis por que comien
za a atravesar el país; crisis que 
si en primer término sufre el la-

binador, no tardará en repercutir 
con intensidad en el resto de las 
clases sociales. 

De no acudirse urgentemente, 
con prudentes medidas de gobier
no, en auxilio de la población ru
ral, si hoy la emigración campe
sina reviste alarmajites proporcio
nes, alcanzará mañana las mas 
que pavorosas deverdaderoéxodo; 
y nuestras pintorescas aldeas que
darán completamente despobla
das, emprendiendo la ruta de 
América, la mayor parte de las 
familias que las habitan, y tras 
ellas los pequeños propietarios e 
industriales, para enriquecer con 
su sudor y su inteligencia la 
nueva tierra de promisión, mien
tras aquí,por sangriento sarcasmo 
del destino, se contemplan yer
mos los fecundos campos de sus 
mayores, que tanto amaban. 

Los gallegos, por regla general, 
cuando no encuentran dentro de 
los medios de que disponen ma
nera de desenvolver su actividad 
con el provecho que es de razón, 
no se resignan a soportar la indi
gencia ni a mendigar; saben dis
currir con mayor alteza de miras 
y buscar en consecuenTia, con 
noble resolución, donde ganarse 
dignamente la vida, aunque ten
gan que establecerse en el mas 
apartado lugar del mundo. No 
ofrece, pues, duda que la triste 
situación que se aproxima,impul
sará a miles de familias a la emi
gración, las cuales abandonarán 
para siempre llenas de dolor,pero 
forzadas por la dura necesidad, la 
querida tierra en que reposan las 
cenizas de todos sus ascendientes 
tan sagrada siempre para el hom
bre. 

¿Hay remedio pnictico e inme
diato para evitar este mal, cuando 
menos en gran parte? Si lo hay y 
la Cámara de Comercio de Sárria 
ha tenido el afortunado acierto de 
exponerlo a la pública considera
ción. En una instancia dirigida 
por esa celosísima entidad al p e-
sidente del Consejo de Ministros, 
pídese con justicia, con gran sen
tido de la realidad,que se suspen
da por R. O., a reserva de dar 
cuenta a las cortes, los derechos 
arancelarios del maíz, centeno y 
patatas a su entrada en España, y 
que se apresure la construcción 
de las carreteras incluidas en el 
plan general últimamente apro
bado y de los ferrocarriles secan-
dario's que así mismo figuran en 
el plan vigente y que correspon
den a nuestra región. 

Esto es muy razonable, ya que 
para otras regiones vino siempre 
abriéndose la mano, y lo que la 
simpática Cámara de Sarria pide, 
no es ninguna gollería y, todo al 
contrario, cae dentro de los lí
mites de lo equitativo y consi
guientemente de lo factible, sin 
producir con ello grandes tras
tornos de ninguna especie en la 
marcha económica de la nación. 

Con la libre entrada del maíz, 
centeno y patatas del extranjero, 

se abaratarían notablemente estos 
productos de primera necesidad 
e indispensables en la población 
rural del norte de España, y nues
tros labradores podrían atender 
así con mayor facilidad a su ali
mentación y al racionamiento de 
sus ganados; mientras que con 
las obras de carreteras y ferroca
rriles no faltará trabajo abundan
te en que emplearse, los que tie
nen que ir a buscarlo allende el 
Atlántico, a la par que se desa-
rrollarián nuevas e importantes 
fuentes de riqueza, despertando 
a la vida dormidas energías del 
fecundo suelo gallego. 

«Triste, muy triste es el pre
sente—dice un estimado colega 
ocupándose de este pavoroso pro
blema que hoy preocupa honda
mente a toda la prensa regional; — 
pero muchísimo más triste, obs
curo y entenebrecido ofrécese el 
porvenir». E l Estado debe por lo 
tanto de acudir con prontitud y 
resolución en auxilio de nuestras 
agobiadas gentes del campo, con 
medidas previsoras, accediendo 
sin regateos a lo que solicita la 
Cámara de Sarria y con ella to
das las demás del país. De no ha
cerlo; de consentir que la miseria 
se enseñoree de nuestros leraces 
campos con su cortejo de horro
res, vendnín momentos transcen
dentales para la vida rural de Ca
li cia que quizás,-según frase age-
na, impongan resoluciones deci
sivas. 

LA OPINIÓN DE ORTIGUEIRA ha
ciéndose interprete de la preo
cupación que a todos embar
ga; de los justos anhelos de la co
marca, cuya base de vida es la ri
queza agro-pecuaria, se suma al 
general clamoreo en favor de los 
humildes hijos del campo, ha
ciendo suyas las razonables peti
ciones de las cámaras de comer
cio, y excitando, mas, si cabe, a 
los ayuntamientos del Distrito, 
Diputado a Cortes y Diputados 
provinciales, para que no perdo
nen medio ni ocasión de rogar a 
los altos poderes del Estado que 
se preocupen con positivo interés 
de solucionar este gran problema 
agrario, evitando a tiempo la to
tal despoblación de nuestras al
deas, o la rebelión contra el pre
sente estado de cosas: únicos ca
minos para quienes no pueden 
conformarse resignadamente con 
la miseria que les amenaza. 

EL i m m n LÜ I K Í 
L a mueca macabra, dibujada 

en forma de ridicula sonrisa, re
sulta impotente para ocultar los 
efectos de la indisposición gás
trica que ha dado al traste con la 
potencialidad estomacal de don 
Napoleón, capaz de dijerir los 
platos mas fuertes y de más va
riada condimentación; jamás ha 
sentido escrúpulos de nada. 

E n la mirada vidriosa e incier

ta y en los labios secos, constan
temente humedecidos por el ór
gano muscular que algunos em
plean, distrayéndole de su natu
ral función y noble uso, como 
motor de la calumnia y de la di
famación, se notan los estragos de 
la fiebre que sigue al estado mor
boso, cuya causa no es otra que la 
indigestión producida en aque
llos a quienes el plato bautizado 
con el nombre de «Partido Orte-
gano» les ha dado a s c o . Y es por 
que su rica miel (aquí «Gredeonci-
fio» pudiera encontrar otra pala
bra) no pueden saborearla los que 
no se nutren con mas manjares 
que aquellos que se repugnan a 
los de paladar esquisito y estó
mago delicado. Y como la miel 
(hala «Cedeón») fabricada por in
contables abejas libando el jugo 
de muchas ñores, así el Partido 
Ortegano compuesto de muchos 
hombres que sustentan diversidad 
de opiniones políticas, desde las 
mas témpladas hasta las que to
can los linderos del radicalismo, 
es un conjunto de todos los ele
mentos que dán de lado a sus 
ideas para fundirse en una sola 
aspiración común: la del engran
decimiento del pequeño terruño 
por el esfuerzo individual y co
lectivo en el desarrollo de la agri
cultura, de la ganadería, de la in
dustria y de todo cuanto signifi
que vida y progreso, con el ale
jamiento absoluto de los eternos 
zánganos, de los vividores, de los 
que no conciben el adelanto de 
un pueblo sinó esta sometido a la 
pauta de sus ambiciones de Cresos 
insaciables y a la voluntad sober
bia de un Napoleón en caricatu
ra. 

No es esa sonrisa de que habla
mos la sonrisa de la satisfacción, 
ni la de la alegría, ni la de una 
conciencia tranquila en la cual 
no velan los recuerdos del mal. 
Es la sonrisa del despecho, es la 
máscara del sufrimiento; pero no 
la del sufrimiento que brota de 
un corazón noble, ni la del dolor 
de un alma grande que se arre
piente y llora sus pecados o se 
hermana con la del amigo, que 
sufre, nó; que esos grandes dolo
res y esos sufrimientos solo se en
cuentran en quien no sacrifica el 
alma y el sentimiento, caros amo
res y los afectos puros ante el 
simbólico becerro, por los anti
guos divinizado. Es la sonrisa del 
desgraciado tetánico impotente 
contra su rigidez muscular; del 
tetánico que nos mira con plácida 
faz, mientras en su interior existe 
un volcán de horribles padeci
mientos materiales. 

E l caricaturesco Napoleón sufre 
moralmente esos dolores; y en su 
desesperación acomete contra el 
partido Ortegano, contra sus hom
bres contra su jefe, ¿Porqué? 

Por el crimen de que ese jefe 
sea Castellano de nacimiento; 
porque no le cabe en la cabeza 
que el distrito de Ortigueira ten
ga un Diputádo Castellano. 
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L a O p i n i ó n de Crt igue ira 

E s un nuevo girón que el na
poleónico señor se arranca de su 
careta. .,...A •: .. 

Hasta hace dos años—dos años 
nada más—el • ayuntamiento de 
Ortigueira era un modelo de ad
ministración honrada; y cuando 
alguien que pudo hacerlo echó 
por tierra una candidatara de D i 
putado a Cortes que quería impo
nerse contra todos y por encima de ¿o-
dos, vor encima de i i n -pitehlo en el cual 
solo un ambiente mefítico se respira y 
2%tra ser explotado. sirve—una candi
datura para un Diputado a Cortes 
que, después de todo no era del 
Distrito electoral de Ortigueira. 
ni de su provincia, n i siquiera de 
su Obispado—ese ayuntamiento 
se ha convertido en un foco de in
moralidades, cuyo propalador ha 
dado la calladapor respuesta cuan
do se le ha invitado a discutirlas 
públicamente de palabra, mien-
tras un jefe de una minoría solicita
ba un voto de gracias para el di
rector de esa administración. 

Hace meses, meses nada más, 
el minúsculo émulo del «gran 
Corso», hincaba la rodilla, en la 
Coruña, ante ese Diputado Caste
llano ofreciéndose incondicional-
mente como soldado de fila y po
niendo a su disposición las men
guadas mesnadas que le siguen. 
Días después, nada más que días, 
rendía pleito homenaje aquí, en 
la Capital del Distrito, a ese D i 
putado castellano y presentábale 
adeptos liberales de toda la vida, decía 
é l , que cont inuarán, siéndolo a l Hado de 
Gullón. Horas mas tarde sonaba en 
la Carretera un estentóreo « V i v a 
Grullón» l a n z a d o sombrero . en 
m a n o . . . . . . . . mientras una gota 
de agua, asemejando una lágrima 
por un gran amigo surcaba la 
mejilla de aquel que hahia prometi
do hacérselas verter dé sangre. , 

¡Dipteado Castellano! 
; :¿Yjno es el colmo déla desapren

sión y, del.descaro que ese adjeti
vo se tome como bandera de gue
rra por quien, de boquilla nada 
más —claro está—aclamó; y .pro
clamó a ,ese . Diputado Castellano; se 
tomó ese' adjetivo como bandera 
de guerra, repetimos, por quien 
tan regocijado se encontraba al 
disponer de un Alcalde andaluz 
en un Ayuntamiento gallego y 
por gal legos compuesto; de un A l 
calde andaluz que a su vez tenía 
el desahogo de manifestar que si
endo tan deleznables los víncu
los que a este país le unían el día 
que se rompiesen mandaba a todo 
el mundo a paseo? 

. ¡Pobre Napoleón! Su ambición 
le ciega; sus ansias de dominio 
y de poder; el deseo de continuar 
teniendo el país aherroiado entre 
sus cadenas le lleva a perder el 
equilibrio; y no le lleva al destie
rro porque no ha encontrado una 
Santa Elena, no por más preten
dida por él, menos consegida. 

Cien posturas—desde el carlis
mo hasta Pablo Yglesias—;Cien 
campañas—desde la del elogio 
hasta la de la difamación—son 
pocas para él y a todas se acomo
da si en ello ha de recibir benefi
cio en forma de conservar lo que 
hace tantos años viene disfrutan
do, de Diputaciones, Juzgados, 
Ayuntamientos, Alcaldes, toda 
una red que le hiciese dueño y 
señor de nuestros destinos, sin 
apelación posible. 

t Pero el país ya sabe a que ate
nerse; y sabe también que en el se» 
ñor Gullón ha de tener un repre
sentante celoso y constante, que 
por encima de todo y de todos 
•—como decía el otro—^sabrá de
fender los intereses del distrito 
electoral de Ortigueira; y esto es 
lo que a Ortigueira interesa. Lo 
demás, son sofismas de retóricos 
baratos. 

E l .Sr. Gullón—decíase pocos 
meses ha en un periódico local— 
era en vida del Sr. Latorre una 
esperanza: hoy es una hermosa 
realidad. 

Y nosotros que lo creemos así, 
hemos de tener siempre el orgu
llo de mantenernos firmes en 
nuestras convicciones. 

Por eso en el Partido Ortegano 
no pueden tener- cabida los "que 
solo a impulsos de inconfesables 
ambiciones no sienten rubor en 
neg-ar hoy lo que afirmaron antes 
o viceversa si en ello atisban que 
pueden sacar tíijada. 

«EL N A U F R A G I O DE L A R E G I N A 

E l diputado a Cortes por Orti
gueira, nuestro distinguido ami
go Sr. Gullón y García Prieto, ha
ciéndose intérprete del general 
sentimiento,que en su distrito ha 
causado el naufragio de la lancha 
Eegina, ocurrido recientemente en 
la costa de Cedeira, ha dirigido 
telegramas al presidente del Con
sejo de ministros y al ministro de 
la Gobernación, solicitando que 
de los donativos que oficialmente 
se destinan para aliviar la suerte 
de las familias de las víctimas 
causadas por la galerna del Can
tábrico, se dedique alguna, canti
dad a socorrer a las viudas de los 
náufragos de la lancha citada». 

E s una iniciativa digna de elo
gio la del joven y entusiasta dipu
tado, y en el distrito donde tanto 
se le estima será acogida con a-
gradecimiento. También, iniciará 
una suscripción con el mismo íin 
humanitario. 
uyl!'! !••• í-íiv fstoifaú'¿(14;?'íiii'7:1;.• feV'! 

«Pecibió e l . gobernador c iv i l 
un telegrama del ministro de la 
Gobernación, que hace concebir 
esperanzas de que el Gobierno 
enviará socorros a las familias de 
las víctimas del reciente naufra
gio de Cedeira». 

C H I N I T A S 
—Dígame D . Pepito ¿porque 

dice SU tocayo que V . atenta al sosiego 
del vecindario ohligándale a oir lo que no 
siempre agrada? 

•—-Pefiérese, sin duda, a un ho
nesto gramophone que tengo el mal 
gusto de poseer. ¡Y yo que creía 
no molestar a nadie mientras oía 
el Balancé, balancé intercalado entre 
el Bacconto del Graal y la Cabalgata 
de las Walkirias—los manes de Wag-
ner me perdonen—! Cambiaré los 
discos; ÍKjy mismo pido algo de 
E l Ocaso de los dioses . . . . 

—¡Lagarto, lagarto! 
—Pues si los nuevos discos no 

agradan, haré enmudecer el tal 
aparato; pero con una condición. 

- ¿ C u a l ? 

-Que el tocayo no toque el cor
ne t ín . 

-¿Que dice V.? 
— A la estación del ferrocarril 

de la Coruña llegó un cornetín con
signado a un allegado del tocayo, y 
el allegado, r e m i d i ó a esta v i l l a el 
instrumento. Indudablemente el 
músico es m i tocayo. 

•—¡Un cornetín! 
— L e extraña a V . ¿verdad? a 

mí también. Por supuesto, que yo 
sé a que viene lo del cornetín. Mi 
tocayo ha pensado: E n L A O P I 
NION hay quien se echa unos solos 
de clarinete? Pues yo por no ser me
nos voy a contestarle con unas 
filigranas de cornetín. 

— A otro asunto. 
— 8 i , a otro u otros asuntos, pe

ro Y . va a perdonarme que nodos 
tifate con V . 

D . Pepito a D . Pepino. 
Y . está trascordado, mi amigo 

del alma. ¿De donde diablos ha. 
sacado Y . que yo he sentido nun
ca ansias de mando? ¡Jesús que 
atrocidad! S i yo tuviera-alguna 
influencia con Y . le obligaba a 
que. consultase esa falta de memo
ria que.Y. nadece. ¡Pero D. Pe^iño, 
por Dios, recuerde que a Y . le 
consta de una manera indubitable 
que a ciertos ofreoimientos reite
rados, que se me hicieron siempre 
contesté que yo no sirvo para 
mandar a nadie. Cierto que tam
poco sé obedecer. ¿Es un defecto? 

Para^Tií que tengo tantos, uno 
mas bien poco puede significar. 

Dirce Y . que yo entró en contu
bernios., políticos..... ¡Yve María 
Purís ima! ¿Pero no le he dicho ya 
que l a relación de ciertos hechos 
por V. aíirmados en su periódico 
yo puedo probar que ,es equivoca
da? ¿Que Y . no acepta l a apuesta 
hecha por mí, en atención a que 
en los asuntos objeto de tal apues
ta desde el momento en que. han 
de tratarse privadamente no re
caería sentencia por falta de juez? 

• No, santo, no. Propuse y sigo 
proponiendo que esos asuntos de
ben tratarse privadamente, por 
que. las. pruebas que poseo son 
cartas partí cul ares q u e y o n o de
bo traer al periódico. Pero eso de 
privadamente es muy relativo. Y o 
presentaría mis pruebas a amigos 
de Y . y a amigos míos, que, sin 
duda, a la pasión sobrepondrían 
la caballerosidad pa a fallar en 
justicia. ¿Quie e Y . mismo desig
nar sus amigos y los míos tam
bién? Con gusto acepto la desig
nación de Y . 

Y o le hago una apuesta y Y . me 
contesta proponiéndome otra- L a 
mía se refiere al pasado y la de 
Y . al porvenir. 

Solo Dios tiene seguridades de 
lo futuro. Podré hacer cábalas y 
suposiciones—¿quién no las ha
ce?—acerca- de lo futuro pero 
¿apuestas?'so\o las hago con respec
to al pretérito. 

Por negar, niega q ue Y me ha
ya mandado emisarios; yo no ten
go porque dudar de su palabra,pe
ro de su negativa se infiere que 
esos emisarios amigos de Y . son 
unos oficiosos y alg^ mas 
que me callo. 

Pero Y . me permit irá que le 
diga: ¡que amigos tienes Pepino! 

D . Pepito—dice Y.—es limpio. 
S i , señor, bastante limpio. 
Me proporcionan una satisfac

ción intensa mis cotidianas ablu
ciones; me encanta la ropa muy 
blanca, muy limpia. 

Pero añade Y . que D . Pepito es 
limpio ¡wr aliara. Y seguiré siéndolo, 
por la gracia de Diós. E n esto es 
en lo único que hago apuestas para 
lo futuro; contando, por supuósto, 
con no perder la cabeza. 

¿Que más he de decirle,mi ami
go del alma.? - / 

Nada, nada, desígnense esos 
amigos y yo demostraré sin dejar 
lugar a la menor duda que V. es
tá equivocado, sin duda porque 
le han enterado mal, y • • • ¡quien 
sabe puede ser que le demostrara 
q ue alguien—q ue aquí • no diré, 
quien és—le engaña a Y . , y aca
so.... ¡Yaya, anímese! y me pare
ce que terminarla por declarar: — 
Prefiero un enemigo como D. Pe
pito a un amigo como.'.... Punto 
en boca. 

Antes de terminar he de rogar
le no se meta con mi gramophone. 
E s inofensi vo, tanto que no dice 
mas que lo que le dijeron. Métase 
con otros—más o menos gramopiio-
w^-que dicen más de lo que 
oyen. 

B . Pepito 
••SBDasBasaaaaaaaaBBBaaBBMjiBBBDBBaBBHBBBa 

«Hay que mudar la camisa»—dice 
E L , E C O — . 

¿Pero otra ves? 
¿A que resulta que la camisa CON

S E R V A D OH A eu que se ha metido, 
es una camisa daonce varas? 
BEtBBBaaBaaaaBBaa&asBaaapasaBBBBaBBBBBBBBaB 

oías mmiídpales 
Sesión ordinaria de 1°. de Septiembre 

de 1912 
Preside el aléaf le accidental Sr . Ók-

sariotro y asisten los coiicpjales Sres. 
Abolla Toitni l , Prieto, Corral Paz, 
Vaamomle Soto, Mar t ínez L á ^ e , Garc ía 
La^e , Gómez Gómez, (Jarrodeguas Cas, 
tro, Novo, Carrodocruas Armada y R o -
dri i íuez Domift'gnéz. 

E l Secretario dá lectura a l acta 'de 
la sesión anterior, y el presidente pre
gunta si se aprueba. 

E l S r . Rodr íguez : Por mi parte no 
hay inconveniente, menos en lo que se 
refiere al nombramiento de la junta 
municipal. 

E l Presidente: ¿Gomo es eso? ¿Duda 
el Sr . R o d r í g u e z dé que el acta no re
fleje fielmente lo ocurrido en la ante
rior sesión? 

E l Sr. Rodrigues: No quiero decir 
e&o. Quiero decir que no estoy confor
me cou ese nombramiento y quisiera 
consignar mi oposición a él. 

E l Presidente: Eso será un poco mas 
tarde; pues en el orden del día está la 
discusión de un documento presentado 
por el S r . R o d r í g u a z relacionado con 
el asunto. Ahora tratamos da la apro
bación del acta. ¿Se aprueba o nó? 

E l acta es aprobada por unananimi-
du l . 

E l presidente dá lectura al orden del 
dia y se dá cuenta de que desde el 28 
de Agosto está encargado de la A l c a l 
día y Presidencia del ayuntamiento el 
primer Teniente de Alcalde D. Manuel 
Oa-.a riego. 

Se aprueban por unanimidad los ex
tractos de sesiones colebradas por e l 
A y u tuniento en el mes de agosto y 
se acaerdan sean enviados al Goberna-
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dor d é l a provincia para suJnse rQÍq^ 
«Bolet ín Oficial». ., 

T a m b i é n se aprueba nr^ infoi n)e de 
la Comisión de fomento v «^ras mUni-
cipsles en e l sentido! ,de que no hay in
conveniente en acceder a lo, sqlieita^o 
por D . Jacpbo V^dal Anuido resppcto al 

, traspaso, er^fovpr de,1). ^anuelpalaar^, 
eos, d é l a subasta de las obras para 
abastecimiento |de agidas en . el,, .pn^ríq, , 
de Car iño. i í y : 

Se dá cuenta de un pserito presefita-; .j 
do por D. (rascar ,Rp,d^lgiíe& Domín
guez pidiendo . .íj u© el> ayuntamiento 
anule ei sorteo celebrado en la ú i t ima 
sesión para^elívnambi'amieiito de yoca-^ 
les asociadp.s,. v.,, • . , • ( ; . ,. , 

E l Presidente: Como est̂ e escrito fu^, 
presentado en forma, n^ acostumbi^tla. 
por los Sres, ConcejaUs, yo fbrigf) du
da respecto a si, el S | \ I^odngMe.z.lo di 
r ige al ayun|tamiento ^n^alida.d.d^. yef, 
cinc o en su carácter do concejal; y por 
eso le fuego panifipste jjor cual, de los 
dos conceptos se decide. 

E l S r . Rodrigue^: ^Gpfno. vepiqp. fi? 
como concejal. ? • - /, ; i; : ' •, 

E l Sr . Presidente: No puedje ostentar, 
el S r . R o d r í g u e z para, este objeto esa 
doble personalidad^Le invito a dpcitj^"; 
se por una de ella^. 

E l S r . Rodríguez:;. Pu(?s lo presento 
como vecino. * • . i 

E l S r . Presidenta,;. Per^ecta/nonte; , 
pero me permitp actver.tirl¡e qpe^notpo-
dré concederle la palabra par^ fb'íen 
cler corno .concejal uii. asunto en que, ,es . 
parte comp vecino; y pendré, que ^consi-.. 
dorarle, durante sn> d i^ i ; s ión , eopio(nq 
presente en e l salqn de sesioiiep. 

E l S r . Rodríguez:.P^efc^entpnces^lfl . 
presento como Concejal. 

E l Presidente: Cpp icar^cter de , .po
ción. 

E l S r . Rpd^íguez : ;<^pn carAqteii; |de. 
moción. , i . r v ¡. i 

E l Presidente: L o .celebro;, p p r q ^ 
así tengo el. gu^to de Cfínce^erlo la p.arv 
labra para qu.e defienda esa moción. . .r 

E l Sr . Rodr ígupz : gues. ^ u y poco he,, 
de añadi r a lo q u e j i g o por esc/ito- q^p, 
me opongo al nombramiento de,la Jun- j 
to municipal y en paz. PA :1o? senpres, . 
concejales no se les ha pasado pvi^o, 
según determina la ley para asistir al 
sorteo, ni se ha tocado la campana ni 
supimos nada. 

E l S r . Casariego: ^ío hay nipguna 
disposición que mande av,ísa,r e^ecial-
mente a los Sres. Concejales para asis
t i r a l sorteo; y el i Sr . R o d r í g u e z con
funde ese aviso con elltanuncio a que ^e 
refiere el ar t ículo 68 de la ley, cosa 
completamente distinta. L o s S r e s . Con
cejales tienen obligación de concurrir 
a las sesiones, y el sorteo no se hizo en 
ninguna sesión extraordinaria ni su-, 
pletoria: se hizo en una ordinaria. Y 
aun cuando por serlo, ninguna obliga
ción había de, pasar el aviso previo pa
ra la asistencia, a todos los concejales 
selespusp en conocimiento y buena 
prueba, de ello es quej algunos que asis
ten a la sesión de hoy y no asistieron 
a la del sorteo supieron con anticipa
ción que iba a celebrarse ( E l Sr . Abo
l l a T o i m i l hace signos afirmativos). 

E l S r . Rodr íguez : Bueno; ya sé que 
aviso y anuncio son cosas distintas; pe
ro e l caso es que tampoco he visto el 
anuncio, ni nada supe, ni he oido tocar 
la campana. 

U n íseñqr; cpnpejal: , Oiríantocar...jaj [. deisemejantes propos^on^; y!poL:,.,ae-, 
campana; p^ro np sabría donde, i».- ^ X coto-4el a y u n t a m ^ t ^ .^be ^to^apse . 
.! E l ^nupcip se,ha ^jadQ.en l0s sitios, j ra^a.rresolución..>IYo ^propongo^que,, 
¿e costumbre cpn la, a^ticipa?,ió|a ^.bin X . d é n por tern^inaAas pinséxitOppatigfaprj 
da. Yo^no pu?dq tener la - c u l ^ 4f»i^e.J.,torio pa rg r - ^ aypotamienta la$-g^lov. 
.4 Sr.feodHgoez OAÍM hlj.y^9t0..1fcr,a: I nes p r á c ^ p a ^ ^ i n V , que.sft.^qapj^ .lo 
sa^fa^cióivdel ^Sc-.V^Rpdríguez, r u é g o acordallp sacando la ,pHzfV9t WCUf¡sov> 
aÍéÍr.Sec^tario4^^s:hibaeÍexRediente.4 l Elicamjinio^pues, Q.q^queda..OQVwfayS* 

ÉFíeoreíarfq.da lectura al expedien-'I a l gunJ alma .¡cjar^tiya, . l ia^. ^ . n ^ t 

n i 
,queL;deéián?.,(íU) público sigue con in
terés, bl invíid^nta: yi pie winaUcios^r^ q 

rm^nte^. [y/ . . > u j \>- t n 
i^ E^l , S r . É.o^lr-íguez:; Kntonqes iqí.úen, >. -

.h.im.s^m^janHF^íción s. i- t f i ó . i i« l n . 
, | E l S r . ¿asa'riegqi ¿Quiftre. qu?, ^ , • i 
^iga? ¿^í^iPioeSjesa .petiqión la, hizo.jYi.i, 
SivSoiiri^aQz,. al S r . Jaa^orrq,. 4 ^ ^ » ^ 1 

i n -

11 • i e •' i -

, de-
dolé q u e ; , ^ ! . D e p o s i t a í í o 4e)?ia t ^ e r , alguna' alma . ¡ c j a r ^wv^+1^ . .^^ , !^ ; i ,^^..4. ^>IM , .^1 

- E Presidente: Y a ve el S , , R p d r í : l ÍQrme ¿ n ^ b s o l u t a ^ n . c p a ^ Q ^ ^ l ̂  ^ ^ ^ S l l e c n t , 
i gu'ez ql.e carece de todo fundamento su acuerdan}, y ^ l ^ y ^ m i e n t o acuerda peñasejde ^ ^ . ^ i l a , ^ o r , S a ^ e . n t > 

fei^¿b6Ídón4^QaiWr©{«ii^rv/J^drigtteajt.|. qUe se jcumplaao .mand.ado.fsacandp> . J ^ i d > ^ e ^ 0 í ¿ Q ^ ^ 
1 . / ,0 .1 ! \ I " ' I E I Sr . Rodr ig i 

,te.v r ^ u l t a que se hf9 i :Gi>n¡vplido;:los 
t r ámi t e s legales. , [1 

- E l S r . Rodrigue?,: í.^affppípjrme, 
en que .sevh^i aumplido todo; pero si se 

' E l Sh R ^ « i » W « y i » ; J i P lie,esíritfl.¡r 

0 n I nnA nn^ar, el sueldo de mi OplíjUÍQ*., I , . í p. , , V 

qué seivote?'!-- t i ,-. v t «. ..• - «• • • ' i -1 11 'pltí'Éa ajconcurso. 

^ p ^ ^ ^ n ^ b . ^ . i ^ t ^ a i ^ v ....... 
.nea delf Sr.» í iodr^gupz Domínguez 

- E l j 'Sr. Rodr íguez- j ^ i í i ^ u ^ . ^ ^ êip;¿Vl ̂  ̂ e,4o ^ 
^ - v T r i ^ c a n c e j ^ ^ P e .qqe .^ a lza * ^ P ^ 1 ^ ̂  >¿ / « ^ 1' \ p i á l í ^ K X ) p é á e t a ^ y 1 ^ . 6 po^OOO^et ^ 
el S r . R o d r i g u é , s ^. . .w. E 1 * C a r r i e g o : ^ e o n ^ que s ^ r 
" - E l i Presidente: Q ^ d a ^ r ^ a í a ^ L4o;^9alde ,e l ,SívRoíkíguoz P o r p ^ a f t z ;. 
discusión sobre ^ p i i n t q : . ^ s ;, \ ^ fam^M a h q m j ^ u ^ C ^ ^ 
•' S e ' d l queqta. (^e, ^ 9 9 ^ ^ W P P .j s P t l W ^ W ^ S ^ R o d r ^ ^ ? q o s ^ i j ^ 

ptpncps _ 
; quien l}a ^ i^ ies© de balde en vez de 

de D. ¿er .Ws\o^ubido ^qbre proy.isjióp, I . q ^ Ji0Í ^ ^ v i a , mientras ; e ^ , * m 
en p r o i t ó # . ( ! f la p l a ^ 4 ? , f c s i ^ J « M * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
manicij .aÍ;qu^ 5 © : M a ^ i % ! o . f ^ o i ^ . c | ^ l^e l l C a n d i ^ p a n a ^l laj .a^qra; que e l , 
empeñar ^ ^ t u i t a p q u t e . s C p W ¡ l^.qo-i , ^ t i n t a p i ^ t o , ^ ^ a .de :spri desligado 
m u n i c i i ^ v vienp r e ^ d , ,.©9 • \ ^ 1.4* W tf^^mWW ^ W ^ r , ap. 
mismos t é rq í i np^ .de i W q ^ ^ ; a u S p é t a m e c^uer^o pl.Sr Latorre otre-
a n t e d o r © ^ 'el ? . L - f i Í ? ^ ^ ^ . c a r t d » d a t o ; q w h ^ © - t | : > a a ^ 
la líltirfta queje, «¡lir^gip ^ a ^ a l ^ i a l sp indiéado. 1 .{ i • , 1 . U i - ^ 1 ' MX" É l ' I 
v i tándole a que a c ^ e ' . ^ r ^ . . tW.l 1 . ¿ R u ^ e l . ^ r . R o d r í g u e z darme el | 

M,nar^ife | t^,quP ppiji^.pqfit^. qff© I n o m b r é q u e ^ r . ^ a t O í r r © l© h^ya mi 
se l e díji ían.tpdQ g^ner^de,, íap^lijiadesi IÍ 4Áĉ 0-

Í para e l i d f S ^ p ^ P . ^ e sjî  qom^ti^.Pri.. 
E l P|'e§ide.^te vPf^g^pta l ^ CprpOf . 

ración ¡epa!, phhid*terWP&f(Wx 
adopta |y (la íi)ay,pría de los concejales 
cpn tes t í q u © ( ^ terra|ne^Hrqntp..cp!n;.tal; 
Comedia. :» , i . , ,, .st . . --iy •• 

É í Sil . Ro4r.íg.uez .dipe (|U© sLe^señ^ori 
Rubidív1 np,cpn.^sta ^.e.^un^ i^a^erai ca-; 
t©góricli,(es Rqriq.ueitiienp. re^lq>d© que.i 
se le obligue a asistírj .^^ da^ ,l?ora? de , 
oficina y qqe, as\. np. pp4dal,tlesotop©v 
ñar ía . .Q(i©Jo.í).ar^ ̂  w lp.: ^utpriz.as,© 
para |iacer;lv> eQ la,, forma; jqpe, viene l^.a- , 

Viéndose hoy, p gea. l leyándo^e .:la . c ^ . 
para su cajsa y haper ©n sp ,de.^pachp. \pk.\ 
trabajos do oficina y d;?SRaci>p 4eli Plít. 
blícq'.1 Qt^e Cornprende, jve/f^cHqiepte,, 
que ésto no puede s©r y de ah,í.,.q^e ,1̂ 0 
conteste de pna macera categóripa. , . l-

E l Presidente: J ) i ce l^ien f\ Sy. i R o r 
d r í g u e ? , >qu© eso,no .puedp, autorizarlo • 
el ayuntamiento., |Lio .úuico q.u^ puje^© , 
"haberes tolerancia y..dev.al>f ^ o f r e c i 
miento del alcalde de facilitarle.e^ d©-
sempéñp de su comedido. , .. , 

' E l Sr . Rodr íguez ; puede spr u,n pfrp-
cimíento que no se cumpla., ; • 1 
" É l Presidente: , No Ipiy n i n g ú n .ipp-
tivo que dĵ  derechp a tal ^uposijCión;, y 
d é admitirla tenemos; que admitir tara-, 
bien qué lo que^sp,pretende ps .que e l 
público'; y e l ayuntanj icntpfps tén ¡a jia 
disposición-de una persona en vez estar 
la persona a l servicio de lpúb l i co^y del 

ayuntamiento. 
' E l S r . Rodr íguez : Estamos en un 

circulo vicioso del cual no sabemos 
salir. 1 , •; - .•.•.:>• • 

Presidente: Nó: lo que hay es (̂ qe no, 
puede tolerarse mas tiempo esta burla 
deque está siendp objeto,el ¡ayunta
miento y es necesario terminar de una 
vez. Resulta intolerable estar a merced 

1 i i 

m Sr . Rodr íguez : ¡ ^ I M ^ I V . . Péje.s©, 

. .• ^ l i S K Fe. rnánde^ Lfitorre fp^/aév al 
otro mijindo ..sin; eqntestarn^e, , , 

1 • El.SK.qa^rie,^o:!Pp.éBley:q icreo qVP. 
. . é l S r r i jatori:©* a lgu ieaespr ib ió i sqbr©-
, ¡el ^sunto^e .la Peppsita^ía.cypQreCÍprtO(-

q«e ©n áquel Qnt,<?,nces ©Lru.iqpri p^UipOo 
xsuponísj 1^ psiistencia idp.jun^ .ca^ta, piu 
..que-se depíf a l ^ r . Latorr^qqip els^eJrpi 

do de inil , doscientas ppsqtas •. qii© ,sp 
asigpaba ^ i ppposi tp i^pra una ipjseria,, 
en relación a iraportancia y fXpspqnni 
sabiUdad .del .cargo, ,y: ̂ que^para desem-
p e ñ a d o decorpsainenttP np. podía hacer-, 
se menos,de,cfos m¿í;jFS6Í«f consplaflita-, 
• mentó de un spis. im* <;ip%to4ñ [intem . 
cuándojhiibipsp npcesidaflMd^ adelantar 
a.la LHapipnda, p l p.̂ go M pupP.dp.Con-. 
sumos. Y rea ¡mente, este ruq^or^ qup. ha, 
tomado; muchopuprpo pn aquej,.enton-i. 
.ees,.contrasta notablemente pon oV̂  he?,. 
cho de que :poGf)S (^ias desp.uép^e.har: 
,ber ocurrido un ^amhipidp alcalde, sur
giese uji filántropo que s e ^ s t a ^ e , a , 
servirlo gratuitamente. , , , , • . . , • 
• E l S r . R o d r í g u e z Dpminguez: ^Tp nq • 
sé de tól p,ropo^ición•splq sétqu© hp es- , 
crito al Sr . Latprre, picliepdole p.l nom
bre d« ün.Oandidatp. .Todfis p i s .ca.rtap 
pasaron pqr la§ mpnos4el.Spcrptapo ,Sr. 
V i l l a r ¿ a.su.tpstimpniq. apelo. .(E^LSr., 
Rodríguez; empieza a ponerse un ̂ popo 
colorado y . e l públ ico se fija en est;e. 

" detalle que comenta regocijadamente) 
, E l Sr . Casariego; Conforme, ^i„ pn 

que las carcas, que pasaron por mano 
, del S r . jVillar;no! hablasen ^e, ^ m ü 

pesetas,'ni de, intereses, y su testimonio 
no me deja lugar a dudas. Perp las par-
tasque no pasaron por las manos del 
Sr . V i l l a r ¿puede saber el S r . V i l l a r lo 

É l ' S K R(j)d¥Ígu,pz:vF€(rOi isiv todohesp, 1 i v ; 
e^pbiítáca (n^py^s .ca ípa j^as)«pol í t icau- . . . . Á MÍ 
y,p6rítícai.iXaiKUpVoldÍch.o<mÍl ViPceip; . Aa 
itódóies|i)p.íítipaiy,ayia^ « ^ > w n o . si)s©. - P i . . . . . . 
H^h^sruWpo dp.PVian^a.Aiga^iAliOrátuun y 
t̂ a Ib1 q|ie.no parece.bipn^siquesp tome.R { - 'o 
a 'ÍHaco|taamÍ, ofrepimippto^. giratuitpa (JC a.-, v re »-

^•sé'Hdiíjuljippn las limosnas que fueron 
a dar djerta^pprsaqasv>t.Cntte.vsK carpo-o=y, «quí 

,,:> u - !r. 1 i a i . - . i l /.. i'.- iH-i ' SOKS S r o . -
P :es!id©ptp5 ,.Sr . i . Rodi;ígtte|Z,s aqu í d i) »i> » > . g?i 

nadie h 1 r j4ipi*Uzia4o laslii»QSíiaS<'S^nT, r. > og'• i o 
' t ó V i ajcal^PHsiepdojell ^r .^and^ra j í ígo • n ; i o 
y siénfiolp, ¡y^s ©JV.ÍaQpioíipft, IninigttA i^né i * i " 

!Wñó^ cbnpej^ ^e ^ a spqrWiitido r id icu
lizar ©sbs s o g o r c o ^ . ^ i c l a i ^ o » ^ 1 ^ ,f> " i 
hubiese con.spptidpf ufJ>.. a ^ ro- , r-Ht*-

¿fifí sbñjqr poopejah ^©¡. fpftpr©. ©le a 1 i . a 
S r . RoírígppZiafesos^pcpirrps,) »© rftfien' .) 
íí-eiá losjque^l M * y M a r Q u W W Ü f o & » 4 ^ • 
Car iño ^njup.ya&irisas del público.) 

1 s E l Phsukn^vQvi©da't©»;rain4do,©^t©l.. 1. j r a-

litrcid©rjt©t .••ÜCI.-.I al O .utr . - ju i>. A n t 010 ( i . r -
• • -S©'n¿m^rÓ!yicí©pr©sident© de la j u n -
la 'pericial aVConc^jali .P.iARt.Onio-^fnh d. ^ v » 

i KJ 
.¡JO. 

icíft Liag©.t r se l va ovó la ^ s i ó o . 
h Y ' - n o habi©ndo más^ abanto© L t ^ Q ^ 
tratar SB lej^antóil^ ses^óp., ,, , . „ v. a 1 v i* • • 

. OOMENTARIOS111 '! D-
< Cada áíííiVai'aos'apréadieÜdd üüeVas^ 60- 'M(. 

sas..De íuérte qü'e el^saía^' «é^D^.^Gtó^ lu' v v[ 

!la", bicoca d e ^ X X X ) ^ ^ 1 1 ^ ^ * ^ ^ 1 6 ' ! 
" por oienío 'dé iatéíés 'cuátídó11 h'u'bieóe 'neCC* < ' > 
¿.dad deíadeíáütar^'Iá'm'cféñda fel p í i ^ r v' 
trifáestr^ de'cbnsttmos; ^' liiiégo^«allr d'é- ^ «v^.".-
la alcaldía1 surge'uri 'GirineO»^- pî esto'.'su: 

, ayuda pkra Üéva*lá'' ¿Qm'M ^ -'B^spilfa- . ^ 
' rrüs>> y oírfeoé;a.8.eiiv;lr de'!balde:V 'h'| V:<v "' 

De m4dd :qti:e.yla.1té'ñ.embb:*1'; ;s ' 1 - 1 
V 800 pesetas dé^ütatíntó eníél éueldo; det" 
Depositariá 500 qué sede qttei-iafi gratifica-
ai ipédi^o SrJBe^udtíz. 5O0;qUé á f e q u ^ - -
regalar \ i maestro de Sm^láudio. n,400 qáó' l"' 
ge lé qa4rían.dá»-aiÍa>ma68tr^ fré^Sfeifta. 1000 
'para crekr un"gaaríiia iinútoiCip'al 'érT Ofti- :' 
goeíra. To'tial^OO'peketas; > •a " " ;' ' 

Nada, 'fra® si. eb, tííhcá'meses qué dle .̂ó' dak " V 
.Raspar do Alcalde y.Nai)oleóa'déí'toBüiorn& • ' 
tienen ún 'ayün-ta^iéhfe1 qtoé'Jie¿11pOne la - 1 1 
¿roa, líoldeían.nMás-áraápás- ¥ Si llegan a!i. • 
mand'ár fe años ©on unai mayoría', adíete.' . .'C i 
ufr • j íJs^sgenteS'^'Jinparada'vcorild.^ 
de jos cWsu&cfe¿ e^.\in^ouíi<iróü' de 'H\>aMhv4 
llería o nn'C(íl,oi:d'e!.ranofee;rós. % ' '.'^M, " - •• 

Y a tô lo -esto :Na:p"oleón ¡dice'muy ftesco'.i 
q̂ ue no tiene:;candidatos.pára laVa.lcaldíaVni. 
para conícejales* ní piara nada. ¡Que santiño! ' 
1 ¡Viv.a ja hipocresía y el engaño! 

Imp, de DAVID FOJO, Ortigueira 
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Tua O p i n i ó n de Ort igue irá 

D E 

J ^ i ^ j • JLSI T3 ~Erw. i ^5" I Q i i o c o l a t e s superiores 
1 a r o m á t i c o s C a f é s 

T i l e s de las marcas,mejores 
t e n d r á n los consumidores 
.que le compren a 131 U r a g u é ; 1 l l v i U I 

£ 1 

.^Relojes-- ex tnp lanos de las mejores'marcas. .. 
ü n i c o importador de! acreditado reloj Distingo 

Despertadores de, "música 
Leont inas , pe-odien tes, i mperd i bl e^;: y 

oro9 doub!ér plata y n ike l 

Y si por una rareza 
lo inten ta ra a 1 ¿ u ien negar 
d e m o s t r a r á cotí certeza 
que ha perdido la cabeza 
o ha perdido el paladar 

3¿ «3 
O R X I C J U E I R A 

ú l t i m a s Bovedadts eii c 
de t: e r r - t e r í a , Bisutería, 'A,rt icalos .de 

es, 3l a te r í tdeS'V •eciísti^ieeión-
en ... regulaaores de pa r eü Gran surtiiio en caizado de todas clases 

• .Se garantiza ' la calidad y buena marcha de los ' relojes, lo 
mismo que las composturas que haga esra casa ''" K i V 

^ | 

DE BCJIiS ESTEÁffluÁS 
Buena luz, gran d u r a c i ó n y muy baratas 

P í d a n s e muestras y tarifas de precios a 

( R I O I D O S I P O I D E S ) - V l ^ T - S S - O 

V^ntâ  al por mayor 

S E 4 V E N D E 

en e l puerto de Car iño , la casa que fué de 
D. Manuel Quiza. I n f o r m a r á D. Emi l i ano 
Blanco, de Ort igueira 

, S E V E N D E ' 

ona.ca.sa'en ]a. cai!e de l a To
rre de esta v i l l a , con la- finei 
namada.'Aira, cercana a la ca 

, S i q u e r é i s un anís rico 
de excelente paladar, 
ya sabéis , siu vacilar.-
pedid el A . n i s Q u i r i c o -

i De venta en todas oartes: 
Cao y S< 

C A L D E J V I O E C I - I E 
Grandes existencias de cal en piedra. Por 

partidas se vende a los mismos precios 
que en Moeche 

& ñ f 0 \ da* 

en junto o por separado, las fincas que en 
lia calle de la Aíapieda de esta v i l l a , per-
I ce f i ce en > ÍV.JJ, ijeonor tiogueu'a. L/irigirse 
pon ofertas a D. J a v i e r Soto, Paseo del 
Prado, 2 2 , Madrid. 

COLEO CiTÓLICO DE FllIMEiia ENSENiZi 
A U T O R I Z A D O P 0 E L A L E Y 

Ingresos en Institutos, escuelas de Oomercio y Normales. 
T e n e d u r í a de libos, partida doble y lengua francesa, bajo la di
r e c c i ó n de D. Enr ique L a v i ñ a Móngan , con t í tu lo a c a d é m i c o y 

otros Profesores auxi l iares . 

.gueira i r a ) 

ia easa qu^ Qn la eaiie dz Dolores $ | Qsía 

villa i i ^b i^ : Qi presbir^ro ^ . J\u$'z\ iobeira^, el 

que dará ra^ón d^i pr^eio y Q o n á m o n ^ 

Ortigueira 
P e n í n s u l a 

• • • 

• • • 

Pesetas O^S a l mes U l t r a m a r . . . . . . . Pesetas 
id. 1 trimestre Anancios a precios convencioiiates. 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 
m ü i y y i - 1 

8 al año 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira


